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CLASE Nº  37.21                                                     CALIDAD DE VIDA                                  Prov.4:18-27
Del 13.09 al 19.09.21
INTRODUCCION:
En este tiempo todos sabemos qué es tener calidad de vida. No sólo vivir, sino vivir bien, en buen estado de salud física, emocional y espiritual. La solución para el cuerpo es fácil: ejercicio, dieta sana, vida al aire libre, algún probiótico y vitaminas  y ahí zafamos. La solución para nuestro interior también es sencilla y Dios nos la pone al alcance de la mano: dentro de la Palabra, tenemos todas las indicaciones para vivir una vida plena y de calidad. Vamos a ver algunas de ellas:
1. DECIDAMOS SEGUIR AL MEJOR ENTRENADOR: Prov 4:20-22

A veces pensamos que estamos en el peor momento del mundo. Vivimos atacados por el pecado, la maldad, la violencia, sexo al alcance de la mano.

Sin embargo, vemos que lo que está escrito en  Proverbios 4 nos muestra que en el tiempo bíblico ya tenían tentaciones. Y tenían que decidir diariamente como nosotros a quién seguir y obedecer.

¿Quién te entrena para mejorar tu vida en lo espiritual y emocional? Hay buenos coach en el mundo. Psicólogos, amigos, consejeros. Pero la verdadera respuesta la encontramos en Dios, en la Palabra, que siempre tiene un consejo justo en el momento justo.

Ahí en Proverbios  4 nos deja un consejo para todos los que queremos mejorar la calidad de vida diaria:

· Pongamos atención a lo que Dios nos quiere decir

· Hagamos escucha atenta (porque el Espíritu Santo no grita, sino que nos habla bajito en el interior).

· Tengamos a mano la Palabra escrita (Biblia de papel, o digital, cartelitos, lo que nos haga mejor).

· Tengamos versículos memorizados, que el Espíritu va a hacernos recordar en el momento justo.

Y en el vs 22 nos dice por qué nos conviene esto:

Porque lo que Dios dice da vida a nuestra vida y mejorar nuestra salud!!!
2. MEJOREMOS NUESTRA RELACIÓN CON DIOS: Pr.9:10

Sólo conocemos a alguien cuando pasamos tiempo con él. Lo mismo para con el Señor: nos conviene invertir tiempo en la relación, reconocerle como Señor, darle el lugar que le corresponde. Vamos a tener beneficios:

a. Nuestras decisiones diarias van a ser más sencillas: Prov.3:5,6. 

Aquí la palabra “caminos” nos habla de “cursos o modos de acción”. Es decir, que si le damos el lugar a Dios en cada decisión (y no nos apoyamos  sólo en nuestra sabiduría), El nos va a conducir por “el camino recto” DHH (más corto, más efectivo, más sencillo).

b. Estaremos protegidos y viviremos a salvo del temor: Pr.3:24-26
¿A qué cosas podemos temer? (nombrar las que surjan del grupo) ¿A qué personas le podemos temer?

Si nos acercamos a Dios, El nos promete descanso y paz para nuestra vida. El tiene el control y nos protege. Si lo amamos (y ponemos en acción ese amor, con obediencia), todo lo que no pase es para bien (Ro.8:28), por lo tanto, no tenemos por qué temer.

c. Tendremos al mejor maestro que existe: al Espíritu Santo de Dios: Juan 14:26

No hay mejor maestro que El. Jesús lo dijo: nos conviene que El esté con nosotros! Disfrutemos y aprovechemos de su enseñanza y ayuda en la vida diaria.

3. SEAMOS SABIOS EN LAS RELACIONES INTERPERSONALES: Pr.4:14,19, 18:24

a) Tengamos buenas amistades: Ecl.4:9,10.

Las buenas amistades mejoran nuestra calidad de vida interior. Nos dan ayuda, buen consejo, apoyo, compañía, amor, etc. Necesitamos “cultivar” buenos amigos, invertir en ellos, dedicarles tiempo y atención. 
b) Guardémonos de dejarnos influenciar por los malos ejemplos:

Siempre vamos a estar rodeados por distintos tipos de personas: los buenos, los malos, los “más o menos” según la ocasión, etc.  El tema es no dejarnos influir por los que no nos hacen bien o nos llevan a pecar o alejarnos de Dios
Para no ser influenciados por las cosas que nos hacen mal, tenemos que tener muy en claro nuestros valores y creencias. 

· Para poder comparar las elecciones posibles con lo que nos recomienda la Palabra de Dios.

· Para elegir sabiendo qué es lo que a Dios le agrada y lo que nos hace bien.

CONCLUSION:

¿Qué decisiones tenés que tomar en tu vida para mejorar tu calidad de vida espiritual y emocional?
¿Cuándo vas a comenzar a realizar esos cambios? ¿Tenés a alguien a quién le puedas rendir cuentas para que te ayude a crecer?

